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INTRODUCCION

En años recientes, la sicóloga Ruth W. Berenda  y sus asociados llevaron a cabo un interesante experimento con adolescentes, diseñado para demostrar la manera en que una persona se enfrenta  a la presión de un grupo. El plan era sencillo. Llevaron a grupos  de diez adolescentes a un aula para hacer la prueba. Subsecuentemente, a cada grupo de diez se les instruyó para que levantara la mano cuando el maestro señalara la línea más larga en tres cuadros separados. Lo que una persona del grupo no sabía era que los otros nueve se les había mandado votar por la segunda línea que seguía a la más larga.

Indiferentemente a las instrucciones que se dieran después, una vez, juntos en grupo, los nueve no  debían votar por la línea más larga, sino por la que le seguía. El deseo de los sicólogos era determinar la manera en que una persona reaccionaría, rodeada completamente por un número mayor de personas que obviamente no tenían razón. El experimento comenzó con nueve adolescentes votando por la línea equivocada. Típicamente, el objeto del experimento miraba a su alrededor, arrugaba confundido el entrecejo, y levantaba su mano con el grupo. Las instrucciones fueron repetidas y vez tras vez, el objeto del experimento, consciente de sí mismo, se quedaba sentado diciendo que una línea corta era más larga que una línea larga, sólo porque carecía  de valor para desafiar al grupo. Esta extraordinaria conformidad ocurrió en el 85 por ciento de las veces, con estudiantes de secundaria. Berenda concluyó que “algunas personas prefieren ser presidentes que tener la razón”, lo cual es un juicio certero por cierto.

TRANSICION

Esta prueba fundamental fue hecha sin ningún sentimiento  de emoción. Era sólo un examen lógico para ver de que manera se comportaba una persona bajo la presión del grupo. ¿Mi punto? Una cosa es determinar en un aula la presión entre iguales. Las cosas son más seguras bajo el ojo visor de un psicólogo profesional. Otra cosa completamente diferente es cuando ocurre  con su hijo o con el mío (!o con usted o conmigo¡) rodeado por una mayoría que dice: “La que sigue a la más larga es realmente la línea más larga”. Las implicaciones éticas y  morales  que acompañan al experimento son espantosas. Si no enseñamos a nuestros hijos a permanecer firmes, aunque sean los únicos, no podrá salir airoso  cuando esté rodeado  por quienes le ponen a prueba. El o ella pasará por dudas internas, inseguridad y finalmente se desplomará en la conformidad total. Si a nuestros hijos no se les da una buena cantidad  de ayuda práctica sobre cómo enfrentar la presión de sus iguales, seguramente fracasarán cuando venga la prueba.

Considere como David enfrentó la presión del grupo en su vida. En los versículos siguientes en el salmo 119: 113-120, David nos da ciertos consejos para no conformarnos a la presión, y ser diferentes.

Veamos pues como David lo hizo.

Quiero que piense en el principio que David nos deja esta mañana:  Él nos invita a QUE RESISTAMOS LA PRESION DE LAS MALAS INFLUENCIAS”.

I. En primer lugar RESISTIMOS LA PRESION DE LAS MALAS INFLUENCIAS EN NUESTRA VIDA SI TENEMOS UN CORRECTO ENFOQUE. (Salmo 119:113-115)

“Aborrezco a los hombres hipócritas; mas amo tu ley”. 

Esta es una declaración poderosa. Por favor, no pase este versículo por encima. Tómese tiempo de reflexionar sobre las implicaciones de lo que David dice. El contraste entre las dos ideas es completo, total y definitivo. Nunca podríamos agotar la profundidad del significado de lo expresado en estas palabras, pero dirijamos nuestros  pensamientos hacia cuatro áreas: Lo que usted ama determina lo que aborrece, Lo que usted ama determina el enfoque de su vida, lo que usted ama determina lo que le sostiene en las crisis, lo que usted ama determina lo que usted rechaza.

A. Lo que usted ama determina lo que aborrece

Lo primero que debemos estudiar en estos primeros versos tiene que ver con la palabra “aborrecer”. Nos encanta hablar del amor. Pero si alguien habla de “aborrecer”, todos los miran con desdeño por semejante atrevimiento, como diciendo: “Cómo se atreve a destruir la atmósfera de amor en este lugar”.  La palabra que se usa en el original para aborrecer es una expresión que se puede traducir como “ detestar, tener aversión, ocasionar horror” En la traducción del Hebreo al griego es una forma verbal llamada aoristo 1 y está en modo indicativo. El aoristo implica una “acción terminada y completa” esto implica que David desde que conoció a Dios inmediatamente aborreció a los hombres hipócritas y su hipocresía. El hecho de que sea aoristo implica también que no hay cambio ni variabilidad. Es decir él aborrecía la hipocresía tanto en sus enemigos como en los amigos. No era tolerante de la conducta, si se trataba de alguien que le caía bien, o era un familiar. El hecho también que este en el modo indicativo, habla de seguridad y de un hecho real. Entonces David comienza diciendo: “Oigan, yo detesto, me causa horror y nausea todos aquellos que se convierten en hipócritas y no es pura teoría sino realidad. 

 Si Dios ama la verdad y la justicia, necesariamente tendrá que aborrecer la falsedad y la injusticia. Si hacemos menos que aborrecer la falsedad y el pecado, esto significaría que su amor por la verdad y la justicia sería menos que perfecto. Usted necesita comprender esta premisa básica. Es esencial para entender lo que Dios quiere comunicarle en este pasaje.  El salmista describe un total compromiso hacia la Palabra de Dios. Nos ha dicho repetidas veces que ama la ley de Dios. Pero en este salmo también menciona cuatro cosas que aborrece a causa de su amor por la ley de Dios. (119:104, 119:127,128 y 119:163) Las veremos mas adelante. Esta verdad  es irrefutable y es relevante en todo aspecto de nuestras vidas. Si genuinamente amamos la Palabra de Dios, necesariamente hemos de aborrecer y rechazar completamente todo lo que no va de acuerdo a su verdad. Si el mundo ama el pecado y la vanidad, éste necesariamente aborrecerá a quienes amen la verdad de Dios.

El amor y compromiso que David profesa hacia la Palabra de Dios ha quedado bien demostrado. Ahora examinemos lo que aborrece. “a los hombres hipócritas”. Tanto en el texto hebreo como en la versión griega, la palabra aquí para “hipócrita” no es la palabra tradicional usada. Esta frase es la traducción de una sola palabra hebrea al castellano. Hay varias palabras hebreas que traducen “hipócrita”  en la Biblia en castellano. Este es el único caso  en el cual aparece esta palabra hebrea en particular. Proviene de una raíz que aparece solo una vez en el AT. Es en Isaías  10:33. “He aquí el Señor, Jehová de los ejércitos, desgajará el ramaje con violencia, y los árboles de gran altura serán cortados, y los altos serán humillados”. En este caso, esa raíz hebrea se traduce “desgajará”, dando la idea de decapitar a los altos o soberbios.

Ahora bien, la palabra que se traduce “hipócrita” significa ambivalente, dividido, poco entusiasta, indiferente. Esto es lo que David aborrece. Los “hombres hipócritas”, son los que causan divisiones,  son ambivalentes,  y son indecisos. Son aquellos que “desgajan” o interrumpen nuestra relación  con la Palabra de Dios, los que están llenos de pensamientos vanos y faltos de significado. Incluye también el concepto, de aquellas personas ingobernables, que no pueden estar sometidas a ninguna disposición y que siempre andan haciendo lo que quieren.

Lo interesante también del pasaje es que el término está en plural, dando a entender la abundancia de este tipo de personas en nuestras vidas y congregaciones.

Diariamente usted se encuentra con la necesidad de mantener una relación con personas a su alrededor. Dios lo ha puesto en este mundo para ser un testigo, no para que sea un ermitaño. Pero cuando la relación con alguien nos lleva a pensamientos que distraen nuestra atención y apartan nuestro enfoque  de la Palabra de Dios, hemos de aborrecer tal influencia. Esta es la misma idea que nos expresa Santiago. “El hombre de doble ánimo es inconstante en sus caminos” (Stgo 1:8). Si usted verdaderamente ama la Palabra de Dios, aborrecerá todo lo que le cause doble ánimo. Usted aborrecerá toda cosa que cause división en su mente en cuanto a su enfoque hacia la Palabra de Dios. Tales pensamientos son “hipócritas” . La palabra en el Salmo 119:113 está correctamente traducida y corresponde  con las demás veces que aparece la palabra “hipócrita” en el AT. La única diferencia es la fuerza que la palabra tiene en este contexto. Todo pensamiento que cause división en su atención, toda relación personal que amenace su relación de amor por la Palabra de Dios no sólo no debe tolerarse, sino debe aborrecerse.

PARA REFLEXIONAR...

¿Qué cosas ocupan su mente? ¿Sufre usted de doble ánimo? ¿Tiene pensamientos sin convicción acerca de la Palabra de Dios? Si quiere saber realmente  cuánto ama la Palabra de Dios, eche una mirada detenida a las cosas que usted aborrece. En su corazón, David ha decidido lo  siguiente: Él está determinado a amar lo que Dios ama y aborrecer lo que Dios aborrece... Por ejemplo piénsese en esas reuniones de amigo y cuando empiezan a contar esos chistes, que son jocosos pero llenos de vulgaridad o de doble sentido, pregúntese: ¿Dios ama esto o lo aborrece? De su respuesta deberá ser su decisión, y créame estoy seguro que Dios no se ríe igual que usted o sus compañeros al oír lo que está contando.

B. Lo que usted ama determina lo que más le importa en la vida.

“Mas amo tu  ley”. Si usted siente amor genuino, el objeto de su amor se vuelve el enfoque de su vida o lo más importante en su vida. Si entendemos que amar es aceptar totalmente, necesariamente nos enfocaremos en lo que amamos. ¡Cuán dulce es saber que Dios nos ama! El se enfoca en su amor por nosotros, ¡aún con todas nuestras fallas! ¿Ama usted la Palabra de Dios de esa manera? El dejar que su Palabra de Dios sea el enfoque  de su vida no significa que usted tiene que tener una personalidad unidimensional. Sencillamente significa que usted ve todas las dimensiones de su vida en relación con su amor por el Libro Divino.

Hay un versículo en Isaías 8:20 y que es una hermosa ilustración de este concepto: “¡A la ley y el testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no le ha amanecido” Isaías dice que todas las cosas de la vida deben examinarse y compararse con la ley y el testimonio de Dios. Cuando algo no es conforme a la Palabra de Dios “es porque no les ha amanecido”

¿Acaso es malo irse a jugar fútbol de vez en cuando? Compárelo con lo que dice la Biblia. ¿Le distrae este pensamiento o  esta actividad de su amor por la Biblia? ¿Viola la Palabra de Dios? Aún el Señor y sus discípulos disfrutaron de tiempos de descanso, momentos en los cuales se apartaron de las multitudes para recargar sus baterías. Pero nuestro Señor jamás perdió su enfoque. Nunca tuvo doble ánimo. Siempre estaba a tono con su Padre Celestial.

No debiera existir actividad ni pensamiento alguno en nuestras vidas que nos llevara a desviarnos de este camino. Podemos detenernos y descansar, disfrutar de la compañía  mutua en el camino  y disfrutar a fondo de la vida que Dios nos ha dado. Pero nunca hemos de abandonar el camino. Nuestro enfoque debe estar fijado de manera definitiva. Por ellos debiéramos poder decir como David: “Aborrezco a los hombres hipócritas; mas amo tu ley”.

C. Lo que usted ama determina lo que le sostiene

“Mi escondedero   y mi escudo eres tú; en tu palabra he esperado. Apartaos de mí malignos, pues yo guardaré los mandamientos de mi Dios”

Dios mismo era el escondedero de David. David se escondía en Él. Las dos expresiones que David usa aquí, “mi escondedero” y “mi escudo” son muy descriptivas. La primera “escondedero” es “boetheo” en la LXX y describe a alguien que corre en auxilio o que presta ayuda. También implica socorrer a alguien  contra algo o también hacer prevalecer a alguien su derecho. Esto implica que a la larga si buscamos a Dios como nuestro defensor él tiene la capacidad de hacer prevalecer nuestro derecho, y que está presto a ayudarnos.  Una de las características de los avestruces es que cuando quieren huir, meten la cabeza en un hoyo y así creen que están protegidos. No se dan cuenta que tienen todo el cuerpo de fuera. Desafortunadamente, hay muchas personas que sus escondederos  no son más seguros que los que tiene el avestruz. Usted puede refugiarse en su educación superior, en su sicología, en su activismo político, o en su ciencia, o en su dinero o en sus capacidades. Pero créame eso jamás le sostendrá permanentemente.

Lo creyentes tenemos el mismo problema. Tenemos nuestros escondederos de fantasía. Algunos intentan esconderse en actividades de la iglesia. Algunos huyen de problemas en el hogar. Otros se esconden en una espiritualidad ficticia. Otros se esconden tras una imagen. Y en los últimos años otros se están escondiendo en las experiencias emocionales y carismáticas. Van a lugares para dormir en el espíritu, para que se les hagan ministraciones espirituales mágicas y los liberen de las luchas que tienen, pero esto no es un verdadero refugio.

La otra expresión que usa David es  “mi escudo”. Esta expresión implica algo similar, pero es diferente en cuanto a función. Parece que la primera tiene que ver con la defensa en cuanto a lo justo y a hacer prevalecer nuestros derechos y la segunda tiene que ver más con ayuda pero emocional y física. La segunda palabra describe protección física. El escudo servía para proteger la integridad física de un soldado. Yo a veces veo esta palabra como el asistente en los partidos que se encarga de ver a los lesionados. Está presto a correr en la ayuda de los jugadores lesionados. Su meta principal es darle alivio y levantarlo lo más pronto posible para que siga jugando. Así es esta palabra. Dios nos ayuda en las lesiones de la vida, de tal manera que sigamos disfrutando del juego. ¡Mientras no suena el pitazo final, estará allí para ayudarnos!

PARA REFLEXIONAR...

¿Dónde se esconde usted cuando las cosas se ponen difíciles? ¿Dónde está su seguridad? Pablo nos da una verdad que debiera aclarar este asunto para siempre. “Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios” (Col. 3:3).

Hoy en un país como Guatemala, que hay tanta inseguridad, es muy fácil pensar que un arma podrá darnos seguridad. Hay muchos creyentes armados hoy. Y mi intención no es condenar o decir que están desobedeciendo a Dios. Pues la Biblia en este tema tiene algunos aspectos que demuestran que no cae en la categoría de pecado. Pero se convierte en un problema cuando pensamos que por tener un arma estaremos muy seguros. No es cierto. Aparte que estar armado implica el riesgo de matar, o hacer daño. La Biblia no discute nuestro derecho a defendernos o hasta cierto punto matar en defensa propia. Pero si no estamos llamados a una cultura de violencia. Un principio que aprendí es que quien tiene un arma, se supone que está convencido que la va usar y no sólo la va a enseñar para intimidar. En fin, nuestra seguridad jamás estará en un arma o una alarma contra carro. Hay gente que tiene tanta ansiedad en donde ha dejado parqueado su carro, no pueden descansar en paz, sabiendo que le pueden dañar su carro. Bueno creo que en eso se puede demostrar, el pensar que el carro es nuestro y no de Dios. Dios puede permitir que me lo roben o me lo cuidará. Nuestra seguridad está en Dios, no debemos perder la paz tratando de controlar nuestra seguridad con métodos relativos y humanos.

Nosotros vivimos durante todos los años de la guerra civil en el Salvador, los encuentros frecuentemente llegaron  a ocurrir directamente frente a nuestra casa. Desde un punto de vista humano, hubo ocasiones en que nos sentimos desamparados. Nos acostábamos a dormir, sin saber si despertaríamos en el cielo o en el Salvador. Muchos miembros decidieron tener armas para defenderse, por si los guerrilleros entraban en la casa. Recuerdo a uno de ellos que vendió sus armas porque llegó a la conclusión  que si una banda de guerrilleros irrumpía por la puerta de su casa portando armas automática, una pistola hubiera resultado tan inútil como una pistola de agua.

Fue en esos tiempos difíciles que mi familia aprendió que Dios es nuestro escondedero. ¿Quién puede irrumpir a través de Dios? Nuestros cuerpos pueden ser destruidos, pero no hay ejército en la tierra que pueda sitiar a Dios y atacarnos a los que estamos escondidos en Cristo. Una vez que aprendimos esa verdad, pudimos relajarnos  y disfrutar de la vida, aún en medio de una guerra. Tal vez la razón por la cual usted está tan tenso es que no tiene un lugar donde esconderse. David dice “en ti he esperado”

D. Lo que usted ama determina lo que rechaza

David se refugió en el Señor y detrás de Él. Esto pudo hacerlo porque aún en su juventud había puesto su esperanza en la Palabra de Dios, y años más tarde escribiría: “Mi escondedero y escudo eres tú; en tu palabra he esperado”. Con esta confianza, dijo: “Apartaos de mí, malignos, pues yo guardaré los mandamientos de Dios. La palabra “apartaos” implica “desistan en su intento” es exigir nuestro derecho a que respeten nuestras convicciones. No debemos ser tan mansos que rayemos en lo “menso”. Debemos exigir que no nos impongan cosas que van contra Dios y contra su Palabra. Usted puede y tiene la capacidad para negarse de la presión de alguien. Usted puede entender de modo intelectual que Dios es su escondedero, pero cuando desobedece la Palabra, usted ha quedado desprotegido. La confianza de David ante sus enemigos proviene del compromiso que declara al decir: “guardaré los mandamientos de mi Dios”. ¿Será que su falta de confianza en los momentos de prueba es  resultado de que usted no es consistente al obedecer la Palabra de Dios? Si esa es su situación, entonces ésta puede remediarse de manera sencilla si usted se “enamora” de la ley de Dios, como vimos en el vrs. 113.

II. En segundo lugar RESISTIMOS LA PRESION DE LAS MALAS INFLUENCIAS EN NUESTRA VIDA SI ENTENDEMOS LAS IMPLICACIONES DE NUESTRA FE (119:116-118)

El enfoque de la vida de David está claro. El ama la Palabra de Dios de modo apasionado. Esta inmersión en la Palabra de Dios le dio una fortaleza ante todo peligro. Tal compromiso con los preceptos de Dios es una expresión de fe. En los versículos siguientes, David detalla cuatro aspectos de su fe.

A. Tenemos una fe que nos sustenta

“Susténtame conforme a tu Palabra, y viviré; y no quede yo avergonzado en esperanza”

El sustentar algo es darle alimento o fuerzas. La primera vez que aparece esta palabra hebrea en la Biblia se traduce “provisto”. Cuando Isaac describe a Esaú lo que le ha dado a  Jacob en Génesis 27:37. También se traduce en Jueces 16:29 las columnas sobre las cuales “descansaba” la casa. Cuando usted está débil y piensa que no puede resistir más, es Dios sobre quien descansa. Este era un hecho importante para David. Todo el mundo busca algo que lo levante cuando se siente caído. Para algunos la bebida o la droga los levanta. Otros se apoyan en amigos o familiares. ¿Qué ocurre si un día no están al alcance? El que sustenta al creyente está de turno las veinticuatro horas del día.

David entendió otra cosa que muchos pasan por alto. Él sabía que “su esperanza” era buena para vivir. Hay creyentes que se sienten avergonzados de su esperanza. No quieren identificarse abiertamente con el Señor. Esta vergüenza es resultado  de una vida que no es conforme a la Palabra de Dios. Aún armados con esta gran esperanza, hay creyentes que consideran que la venida del Señor es un beneficio futuro  que no ofrece nada en las pruebas de la vida presente. David vio una conexión. El se preocupó de cómo vivía.  David quería el poder de Dios y no quedar avergonzado por haber puesto su fe en esta  esperanza. Su adherencia a la Palabra de Dios le sustentaba en toda situación y también puede sustentarle a usted, conforme a su Palabra.

B. Tenemos una  fe que nos sostiene

“Sosténme, y seré salvo, y me regocijaré siempre en tus estatutos”

El sostener y sustentar son cosas similares, pero diferentes. Dios nos sustenta, da lugar de descanso, nos alimenta y nos apuntala, en cualquier prueba o debilidad. Pero también nos sostiene por encima de todo peligro, por encima de la lucha, por encima de los problemas. Este versículo me hace pensar cuando Pedro caminó sobre las aguas. Cuando estamos en posición de debilidad y necesidad, el Señor comparte nuestra debilidad y necesidad y nos extiende  su misericordia para animarnos. Pero El no nos deja en esa posición. Él quiere darnos poder al darnos gracia.

¿Está usted sufriendo las sacudidas de las olas tempestuosas de las pruebas de esta vida? El lugar seguro es ser sostenido por los brazos de Dios, quien le ama. Sin embargo, Dios por su parte espera que usted se regocije siempre en sus estatutos.

C. Tenemos una fe que holla

“Hollaste a todos los que se desvían de tus estatutos, porque su astucia es falsedad”

La palabra “hollaste” se puede traducir como “tener por nada algo o alguien” también se puede traducir como “pisotear”. Después de la expectativa muy positiva de fe en que Dios sustenta y sostiene, nos encontramos con dos expectativas absolutamente negativas. Mientras David pide a Dios que lo sostenga, él está seguro  que Dios ha hollado a aquellos que se desvían de sus caminos.

¡Que destino más terrible para los que se apartan del Señor! El ser pisoteados por Dios. Esto no es crueldad de Dios, sino sencillamente Dios honrando si palabra, la cual dice que el hombre rebelde y no arrepentido segará exactamente lo que ha sembrado.

Jeff Adams dice en su libro: “Cuando mi esposa emite un grito, eso sólo significa una cosa: hay un insecto en la casa. Un minúsculo bicho ha logrado paralizar de temor a una mujer adulta. ¡Esto no me molesta, porque me da la oportunidad de dar un espectáculo de masculinidad! ¡Vengo corriendo al rescate! Efectivamente hay un bichito arrastrándose  por la casa. Rápida e instintivamente pongo en práctica mis años de experiencia, entrenamiento de artes marciales y valentía pura y coloco mi pie sobre el desvalido bicho. Deposito todo mi peso completamente sobre el insecto. El pobre bicho no tenía posibilidad de escape. No he enfrentado a uno que no haya podido resistir mi poder!”

Imagínese como será cuando Dios pisotee el mal! Observe que David define quienes estarán sujetos al juicio de Dios: “Todos los que se desvían de tus estatutos”. La condenación de la humanidad no radica en que el hombre no tenga la religión correcta. El asunto es la verdad de los estatutos de Dios. Por ello David define la astucia de los impíos como “falsedad”. Es decir injustas y llenas de intriga. Usted puede ser una persona maravillosa, ser un ciudadano modelo, tener sensibilidad espiritual, asistir a la iglesia regularmente, ser caritativo y añadir a esta lista la virtud que desee. A Dios sólo le preocupa una cosa: la verdad de su Palabra y si usted vive conforme a ella.

D. Tenemos una fe que Consume

“Como escorias hiciste consumir a todos los impíos de la tierra; por tanto, yo he amado tus testimonios”

Este no es el tipo de mensaje que a uno lo deja con esos sentimientos dulces y cálidos que mencionamos antes. Dios hollará a aquellos que no vivan conforme a su verdad. Luego los consumirá como escorias. El oro se refina mediante un proceso muy singular. Durante ese proceso de refinamiento, el oro se calienta hasta llevarlo a su estado líquido para quemar las impurezas. Cuando el refinador puede ver su rostro reflejado en el oro derretido, sabe que el oro ha llegado a su grado de máxima pureza. Del fuego refinador sale oro puro  y sólido. La horrible realidad de lo que dice el salmo 119:119 es que ese mismo fuego que refina el oro también consume a los impíos. Ellos son la escoria, las impurezas que se queman durante el proceso de refinamiento. Observe la actitud de David. El no está turbado. Esta horrible realidad  del juicio venidero de Dios ni siquiera lo perturba. ¡Al contrario! Él dice: “Por tanto yo he amado tus testimonios”. En primer lugar, él no tiene duda en cuanto a su relación personal con Dios. Él está seguro  en cuanto a su posición. En segundo lugar, en esto él puede ver a la justicia y equidad de Dios. El no necesita desmoronarse cuando es atacado injustamente por sus enemigos. Él sabe que el mismo fuego que sirve para ponerlo a prueba hará que los impíos que lo atacan sean hollados y consumidos. El ama la Palabra de Dios porque no deja duda en cuanto a cómo son las cosas y cómo han de ser.

¿Se encuentra constantemente preocupado, turbado, deshecho emocionalmente cuando es objeto de la prueba? Su primera acción debería ser asegurarse que usted es el oro y no la escoria. Entonces podrá descansar en la seguridad de las promesas de la Palabra de Dios. Nunca hay duda sobre el resultado si usted conoce y ama la Palabra de Dios.

III. En tercer lugar RESISTIMOS LA PRESION DE LAS MALAS INFLUENCIAS EN NUESTRA VIDA SI EVALUAMOS LAS CONSECUENCIAS  (119:120).

“Mi carne se ha estremecido por temor de ti, y de tus juicios tengo miedo”
David ha aprendido a no tener temor  a sus enemigos. Pero sí tenía temor de dos cosas. Tenía temor de Dios y de su Palabra. Por favor considere la naturaleza del temor de David: “Mi carne se ha estremecido” ¡Este es un temor grande!

Hot día hemos abaratado el temor de Dios. Hoy día es popular enseñar que el “temor de Dios” no es un miedo paralizante, sino un respeto reverente. Sí, debiéramos tener un “respeto reverente” hacia nuestro Señor y Dios. Un estudio cuidadoso de la frase “temor de Jehová” en el AT buscando ocasiones en las cuales aparece la frase, revela que la Biblia habla de un temor genuino de Dios. Quiero que comprenda que esto abarca mucho más, que un mero  “respeto o confianza reverente”. No existe conflicto entre amar y ser temeroso de Dios. No cabe duda que David tiene respeto  de Dios, pero tampoco cabe duda que David tiene temor de Dios. Pero ese temor se encuentra perfectamente equilibrado con amor. David dijo: “de tus jucios tengo miedo” A través de su relación íntima con la palabra, David aprendió el temor de Dios. Él estaba agudamente percatado de la horrible realidad de los juicios de Dios. Lo que hay registrado en la Palabra de Dios es cierto. Esto lo dejó con miedo de violar la Palabra. 

Pero como de costumbre, nosotros hemos invertido las cosas. Tenemos temor de los hombres y del diablo, mientras sentimos respeto reverente por Dios. Debiéramos respetar a los hombres y al diablo, y tener temor de Dios.

CONCLUSION

¿Cuál es su relación con Dios? ¿Realmente teme a Dios? ¿Realmente tiene temor de la Palabra de Dios a tal grado que la obedece? Esto nos trae de vuelta al enfoque de su vida.¿Cuál es el enfoque de su vida? ¿Es la Palabra de Dios? Si la Palabra de Dios es su enfoque, usted cuenta con un escondedero y un escudo ante los enemigos. Su creciente fe en la Palabra de Dios se torna en una fe en que Dios le sustentará y le sostendrá. Usted no temerá a sus enemigos, porque ha aprendido en la Palabra que  Dios los hollará y los consumirá. Esta conciencia produce un temor genuino de Dios y su Palabra. Y créame si tiene esto evitará que las malas influencias en su vida tomen el control de la misma.

